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Luxemburg, 
una rosa en la tormenta 
Ricardo Lorenzo Sanz y Héctor Anabitarte Rivas 

H ACE seis décadas, Alemallia, ese Estado creado el! /871 pOI 
Bismarck, el Canciller de Hierro, sufría su primera gran crisis. 
La guerra mundial de 1914 le significa la muene de 1.774.000 

soldados, la pérdida de sus ocho colollias y parte de su terrilOrio que es 
repartido entre Bélgica, Francia, Polonia, Checoslovaquia, Dil1amarca." 
Lituania. Además se establece la ciudad libre de DanZÍllg, el famoso 
corredor polaco, antigua ciudad de la Liga Hanseática y de Prusia. La 
política imperialista germana tie/1e a su vez una respuesta imperialista, y 
el tablero político-geográfico europeo queda preparado para una nueva 
confrontación. La cita será en septiembre de 1939. El Tratado de Paz de 
Versal/es, de junio de 1919, es el fertiliza 111 e de la guerra que ha de devorar 
la vida de 55 millones de personas. 
En esa Alemania de 1919, Rosa Luxemburg es asesinada. Durante cinco 
meses su tumba es un canal de Berlín. Había sido detenida una vez más, 
pero en esta oportunidad no ingresa a prisión. La burguesía alemana, 
representada en ese momento por un gobierno socialdemócrata de dere­
cha, el de Schiedemann, la teme. Dos semanas antes de su muerte, en su 
discurso sobre el programa de la recién constituida Liga Esparlaco, 
proclama: ,,0 contilluación del capitalismo, nuevas guerras y rápida 
caída en el caos y en la anarquía, o abolición de la explotación capitalis­
ta». y agrega una frase, que podría ser uno de sus epitafios: "Si el 
proletariado no cumple sus deberes de clase y hace realidad el socialismo, 
a todos nosotros 110S aguarda la desaparición". 

rii)DMO dice Paul Mattick, la Revolución 
~ Alemana de 1918 no está dirigida por los 
panidos y grupos de izquierda, «se trataba 
estrictamente de un levantamiento político 
encaminado a acabar con la guerra y a elimi­
nar la monarquía a la que se consideraba res­
ponsable de ella. Fue una consecuencia de la 
derrota militar alemana y no gozaba de seria 
oposición por parte de la buerguesía y de los 
militares que les permitió cargar el peso de la 
derrota al mm'imiento socialista. Esta revolu­
ción situó a fa socialdemocracia en el gobier­
no, aliándose entonces con los militares, a fin 

de aplastar cualquier intento de transformar 
la revolución política en una revolución so­
cial». Es la socialdemocracia que el 4 de 
agosto de 19 t 4 vota a favor de los presupues­
tos de guerra, y que ent.onces Luxemburg cali­
fica de «cadáver hediondo». 
Luxemburg se opone a la al ¡anza 
socialdemócrata-militares, y rechaza las con­
diciones de paz, pues no son menos imperial is­
tas que la política alemana de 1914. Censura 
agriamente la «capitulación de la lucha de 
clases, unión con las respectivas burguesías 
nacionales para una masacre bélica recípro-
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~KruP9 -<!In la Imagen-- producir' en luga, de cañones luego. 
.,mlciale. para Navidad • ... 

ca». Y en 1918 critica las propuestas de Wilson 
en los sIguientes términos: « ... Krupp produ~ 
cirá en lugar de cañones fuegos artificiales 
para Navidad, la ciudad norteamericana Gary 
(las acerías más grandes del mundo), será 
transformada en un jardín de infantes ... Y 
todo esto en virtud de la fórmula mágica de 
Wilson, el presidente de los multimillonarios 
norteamericanos; todo esto con ayuda de 
Clemenceau, Lloyd George y el príncipe Max 
van Baden ... ». 

Pero sus pecados son muchos y la condena 
previsible. Se lanza también en contra del 
auge del nacionalismo, que viene a paliar, a 
diluir, en ese momento histórico sacudido por 
la Revolución de OCtlubre, las contradiccio~ 
nes sociales en cada país: «La idea de la lucha 
deeJases capitula aquí ante la idea nacionalis~ 
tao La armonía de las clases en cada nación 
aprece como presupuesto y complemento de 
aquella armonía entre ·las naciones que debe­
ría surgir de la guerra mundial bajo la forma 
de 'soc iedad de las naciones'. En el momento 
actual el nacionaJismo absorbe todo. Desde 
todas partes naciones y nacioncitas se presen~ 
tan a reclamar derechos de constitución en 
Estado ... Polacos, ucranianos , rusos blancos, 
I ¡luanos, checos, yugoslavos, diez naciones 
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_Las acerl •• mh grandes del mundo .er'n Iran,formada. an 
lardlnes de Inlancla ... ~ (Vlala panorámica de la. aceri.a d. 

Dorlmund, en la Cuenca del Auhr). 

nuevas en el Cáucaso ... Los sionistas fundan ya 
su ghetto palestino, provisionalmente en Fila­
delfia ... ». 

EL .LUXEMBURGUISMO. 

Para Rosa Luxem burg ttel socialismo no será 
hecho ni puede ser realizado por decretos, 
tampoco por un gobierno socialista por per· 
fecto que fuere. El socialismo debe ser hecho 
por las masas, por cada uno de los proleta· 
rios ... En el porvenir deberemos construir, 
ante todo, el sistema de consejos de obreros y 
soldados. principalmente, los consejos obre· 
ros, y extender ese sistema en todas las direc­
ciones ... Los trabajadores deben detentar todo 
ei poder en el Estado ... No basta con vol tear el 
poder oficial central y reemplazarlo por un 
par o algunas docenas de hombres nuevos, 
como en las revoluciones burguesas. Necesi­
tamos obrar de abajo hacia arriba ... No con­
quistar el poder político desde arriba, sino 
desde abajo». Esta definición, sobre cómo 
debe ser construido el socialismo, incita a la 
Segunda y Tercera internacionales, en dife­
rentes momentos, a responderle con las más 
duras críticas. Para unos es una bolchevique, 
para otros una anarquista. Ambas acusacio­
nes, rotuladas de manera peyorativa. si son 
analizadas ante los hechos de su larga mili· 
tancia y su extensa obra escr ita , no se sost ie­
nen. Lusemburg, que mereció ser considerada 
corno el más brillante d iscípu lo del autor de El 
Capital (por supuesto. no era marxista), de-



tectó con acierto los peligros provenientes de 
un reformismQ claudicante ante los proyectos 
de la derecha y de un centralismo revolucio­
nario que degenera en dictadura del y para el 
partido gobernante. 
La tan comentada espontaneidad luxembur­
guista. Si bien es cierto que tenia una con­
fianza ilimitada en las masas trabajadoras 
(<< ••• esta fe estaba unida en su nunca desmen­
tida confianza en la fuerza creativa de la ví­
da., Roland Holst), también es cierto que 
nunca fue el apóstol de la lucha políticaespon­
tánea. O mejor expresado, confiaba en el desa­
rrollo del movimiento de las masas explota­
das, como fruto de su conciencia política, y no 
como resultado de una táctica partidaria. Es 
la Internacional estalinizada por Grigori Zi­
noviev (quien será ejecutado en la URSS en 
1936, acusado de trotskista), la que años des­
pués de su desaparición, caracteriza así su ac­
cionar y pensamiento, es cuando la Tercera 
Internacional, ante el ascenso del fascismo, 
hace de la defensa de la Rusia soviética cJ 
único asunto de importancia internacional. 
Para Luxemburg, dice el teórico francés Da­
niel Guerin, «espontaneidad y conciencia no 
son procesos separables, ni mecánica ni crono­
lógicamente, se trata de un desarrollo diaJec­
tica ... ». La utilización del término espontáneo 
que hace la líder socialista no tiene nada que 
ver con la utilización común de la palabra. Lo 
que resulta insoportable es que afirme que «la 
vanguardia del proletariado consciente se en-

__ y lodo ,.to ,n .,¡rtud d, l. IOfmul. m11l1e. d. WII~n _n 
l. folo-. II ptl.ld.nll d. 101 multimillonario •• m.rle.no .... 

cuentra en un estado de permanente deve­
nir ... • , cuando los partidos socialistas y co­
munistas, suponen que la vanguardia es el 
partido mismo, desde siempre, desde antes de 
que las masas se incorporen a la lucha. 

.Cuando mas crece el proletariado en número 
y en conciencia, tanto menos se ,justifica que 
sea sustituido por una 'vanguardia' instrui­
da ... La masa se convierte, por así decirlo, en 
dirigente y sus 'jefes' no resultan otra cosa que 
'los ejecutantes, los instrumentos de su acción 
consciente' _. El pensamiento de esta mujer 
tiene hoy plena actualidad cuando el autorita­
rismo y el burocratismo son fenómenos que 
acompañan invariablemente a todos los prcc­
sos revolucionarios, hayan o no conquistado el 
gobierno o el Estado mismo. En cada país so­
cialista y t:n los países del Tercer Mundo, in­
mersos en una actividad de liberación nacio­
nal y social, se suelen imponer partidos unicos 
o frt:ntcs únicos, monolíticos, en donde las cTÍ­
ticas, de ser aceptadas, siempre son a poste­
riori, y consolidan padres de la patria, los cua­
les se ubican casi fuera del tiempo y del espa­
cio social. Ante esta situación, un hecho gene­
ralizado que merece un profundo análisis. el 
pensamiento luxemburguista irrita y tiene un 
valor muy singular: «El alma de las masas 
contiene siempre dentro de sí, como Thalaua, 
el mar eterno, todas las poSibilidades latentes: 
calmas chicas mortales y tempestades desen­
frenadas , la mas abyecta cobardía y el he-
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Pa,. l.uxemburg. eaponl'nelded ., conclancl. no .on proce.o. 
•• par.b' •• , n' mac'nk. ru c ronológk amanl" .. Irel' de und ••• -

noNo dlalkt!c:o. (En la Imagan, Ro.a l.uxa mbuf9., 
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rOlsmu l11á~ exacerbado ... Nu debe conduci¡'sl' 
a las masas laboriosa3 a la manera como el 
domador presenta a las bestias feroces, detrás 
de rejas de hierro, COI · ,,;sto las y pértigas pro­
tectoras en sus manos, d impetu de las masas 
desorganizadas es mucho menos peligroso 
para noso tros e n las grandes luchas que la 
inconstancia de los jefes., 
Para ella e l partido no dl'bc proponerse, por 
encima de las masas obreras o a trayés de esas 
m ismas masas, establecer su propia domina­
ción: « La Liga Espartaco qu ieresolamen te ser 
en toda ocasión la parÍ!..' dd proletariado mas 
consciente del fi n común, la q ue, a cada paso 
del camino recorrido por e l conjunto de la 
amplia masa obrera, le n .. "eucrda a ésta la con­
ciencia de sus tarea3 históricas _, Acepta una 
centralización operati\'a, pero «nodeberia ba­
sarse ni en la obed iencia ciega, ni sobre la 
subordinación mecánica de los militan tcsa un 
poder centra),.. Luxembu rg desmitifica t.' l rol 
hipertl'ufiado dd partido dt.' la clase obrera en 
el proceso social , y , por ende , sus hdcn."S son 
arram:ados de sus respel:tivos pedestales: «La 



historia d¡;, todas las ,"evoluciones precedentes 
nos demuestra que los violentos mO\'imientos 
populares, lejos de ser productos voluntarios, 
arbitrarios, de pretendidos 'jefes' O 'partidos', 
como se lo imaginan el policía y el historiador 
burgués oficial, son, sobre todo, fenómenos 
sociales elementales, producidos por una 
fuerza natural. cuya fuente es el carácter de 
clases de la socied~d moderna». Es decir, para 
Luxemburg el partido es el instrumento, es el 
que recoge los avances de los trabajadores a 
nivel de su experiencia, su mentalización 
como clase y su organización, y no al revés. 
Es Luxemburg también quien duda d~ la fa· 
mosa frase de Marx: «¡Acumulad, acumulad, 
esta es la ley de Moisés y de los profetas!». 
Entiende que la economía capitalista se habia 
desarrollado creando la era de los gigantes de 
la industria, los embriones de las futuras mul· 
tinacionales. Se percata de que el capitalismo 
no se estanca. Su obra, La acumulación del 
capital, es de lectura obligatoria para quienes 
están interesados en la teoria económica de 
Marx. 

Fr'edrlch Enge'l '1 AuguI' aebel, .compllI.do. de I..llbknecht, 
CI.r. Zelkln '1 ROII I..uxlmbu'g, durln'e un. comld. di 
,r.llrnh:l.d In 11' .fulr •• di 111111n. 

A las puertas de su asesinato, diferencia minu· 
ciosamente las coincidencias o no entre la re· 
volución rusa de 1917 y la alemana de 1918. 
Quien será acusada de espontaneísta, no se 
deja arrastrar por el entusiasmo que produce 
la presencia indignada de millones de obreros 
en las calles de Alemania. Logra vera travésde 
la superficie del proceso y afirma que «el 9 de 
noviembre se produjo una revolución llena de 
insuficiencias y debilidades. No hay por qué 
asombrarse. Fue la revolución sobrevenida 
después de cuatro años de guerra, después de 
cuatro años durante los cuales el proletariado 
alemán, gracias a la educación a la cual lo 
sometió la socialdemocracia y los sindicatos, 
ha dado muestras de tal miseria y de tal rene· 
gamiento de sus deberes socialistas, que no 
podríamos hallar su equivalente en ningún 
otro país ... Los acontecimientos del 9 de no­
viembre fueron en sus tres cuartas partes, no 
la victoria de un principio nuevo, sino el de· 
rrumbc del imperialismo existente ... ». Opi· 
naba que había «leyes de bronce de la revolu· 
cion ». \ no conrundia a un es tallido con miras 

Cla,a Zelki/'l. '1 companer. 
que ell. ~VIVlal.ln. l/'ldom.ble volunlad. Oueñ. de ", .. bllllllza,en 
ellnle,lo. de su elplrllu II 111m. dl.pual'l e b.ollr eu.ndo hiele.e 
laUa, '1 no perola Jamé •• u a.peclo lereno e Imp.rel.,_. (CII" 

Zllkln, haela 1930.) 
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Insiste hssla el ulUmo dIe de su vide que _la emancipaclon de los trabalado,es debe se, obra de tos trabajado,.s mlsmos ~. (Espanaqulstas en 
tas celtes de Oel1in.) 

a la creaclon de una nueva situaclOn social, 
con un estallido provocado por la derrota y la 
desesperación. [nsiste hasta el último día de 
su vida que cda emancipación de los trabaja­
dores debe ser obra de los trabajadores mis­
mos » (Marx). 

.LULU QUERIDISIMA. 

Clara Zetkin, quien fuera amiga y compañera 
de Luxemburg, dice que ella «vivía una indo­
mable voluntad. Dueña de sí, sabía atizar en el 
interior de su espíritu la llama dispuesta a 
brotar cuando hiciese falta, y no perdía jamás 
su aspecto sereno e imparciaL.». Ya antes de 
su muerte Luxemburg se había convertido en 
una personalidad muy influyente, y sus cama­
radas, sorprendidos por su imprevisto fin y 
abocados a la labor de fortalecer la Liga Es­
partaoo, ofrecen una imagen pública apro­
piada para los textos escolares: .. Acostum­
braba a dominarse a sí misma, podía discipli­
nar y dirigir el espíritu de los demás ... Su co­
razón estaba abierto a todos los dolores hu­
manos. No carecía nunca de tiempo ni de pa­
ciencia para escuchar a cuantos acudían a ella 
buscando ayuda y conse.io. Para sí, no necesi­
taba nunca nada, y se privaba con gusto de lo 
más necesario para dárselo a airas». Como 
está visto, se habla de ella como de un inalcan­
zable modelo a seguir, algo así como una ima­
gen para vender. Es así como la momificación 
ritual-fenómeno literalmente cierto con los 
cadáveres de Lenin y de Mao, o las manos del 
Che Guevara (el cadáver de Stalin fue poste­
riormente incinerado)-, origina la desapari­
ción viva y concreta de estas personalidades, y 
las nuevas generaciones, suelen tener sólo un 
contacto vertleal y no horizontal con aquellos 
que son los protagonistas y responsables di­
rectos de la historia contemporánea. Sus 
obras y sus vidas son enceradas cuidadosa-
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mente e iluminadas como las salas de los 
grandes museos, esos que son visitados dia­
riamente por los turistas-guiados. Algunos de 
ellos dicen luego que las postales están mejor 
coloreadas que el original. 
Por ello es que intentaremos que Rosa Lu­
xemburg sea la encargada de explicarnos, 
aunque sea parcialmente, quién era Rosa Lu­
xemburg, y para cubrir este objetivo utiliza­
mós párrafos de una carta que enviara desde 
la cárcel: «Lulú, queridísima: Ayer se recibió 
para mí en Berlín una citación judicial por 
falta de comparencia, de la cual no dejarán de 
1I0verme unos cuantos meses más de cárcel. 
Hoy se cumplen justamente los tres desde que 
me confinaron aquí, en la tercera etapa ... Per­
dóname, querida, que te haya hecho esperar 
tanto tiempo por la contestación, pero acabo 
de pasar un corto período de decaimiento la­
mentable. Hemos tenido varios días de un 
viento glacial. y me sentía tan poca cosa, tan 
débil, que no osabasalirde mi jaula, temerosa 
de sucumbir al frío. En tal disposición, espe­
raba, naturalmente, con cierta impaciencia 
nostálgica, recibir una carta cordial y tierna; 
pero por desgracia, mis amigos esperan siem­
pre que el impulso, la señal. parta de mi. A 
nadie se le ocurre la idea de escribirme espon­
táneamente -a excepción del buenísimo 
Hans-; pero tam bién él debe estar cansado de 
escribir ... Ya estoy otra vez alegre y de buen 
humor, y sólo me faltas tú para reír y charlar 
como sólo nosotras sabemos hacerlo ... ¿Te 
acuerdas la noche aquella en que, de vuel ta de 
casa de Bebel, ejecutamos un concierto en 
plena calle, a medianoche, croando a tres vo­
ces? Recuerdo que me dijiste que a mi lado te 
sentías algo alegre, como si hubiéramos be­
bido champagne. Esto es precisamente lo que 
me gusta de ti, que yo pueda ponerte de ese 
humor de champagne, en el que la vida nos 



baila po" el cuerpo y se sil.!nta una dispuesta a 
cometer cualquier locura ... Tienes la cabeza 
llena de preocupaciones por la historia del 
mundo, que va de capa caída, y el corazón 
henchido de suspiros ante el lamentable es· 
pt!ctáculo que están dando los Schcidcmann 
y sus secuaces ... Yo puedo apenarme cuando 
Mimí está enferma o vosotros no estáis bien. 
Pero cuando el mundo cntero se sale de quicio, 
lo único que me preocupa es saber el qué y e l 
por qué de lo que ocurre, y desde el momento 
en que sé qué he hecho lo que tenía qué hacer, 
recobro la tranquilidad y el buen humor. 'Na· 
die está obligado a más de lo que puede'. Ade· 
más. toda vía me queda lodo cuanto hasta hace 
poco era para mí motivo de satisfacción: la 
música y la pintura, las nubes y la herboriza­
ción t!n primavera, y los buenos libros, y Mimí 
y tú, y muchas otras cosas más; en fin, que soy 
tan rica como Creso y confio serlo hasta el 
último instante de mi vida ... Los petirrojos me 
hacen fiel compañía ante mi ventana; ya ca· 
nocen muy bien mi voz y parece que se com­
placen en oírme cantar. Ultimamcntc les 
canté el aria de la Condesa de las Bodas de 
Figaro: había seis, por lo menos, acurrucados 
en el matorral rrontero a mi ventana, y me 
escucharon hasta el fin, inmóviles ... ». 
Nació cerca de Lublin,elS de marzo de 18710 
de 1870. Su familia es una de las tantas fami· 
lias judías polacas de la época. Se trasladan a 
Varsovia, y allí estudia en el Segundo Gimna­
sio Femenino. A los J7 años de edad se incor­
pora al Partido Socialista Revolucionario. Un 
año después. en 1888. emigra a Zurich, donde 
estudia ciencias naturales y economía políti­
ca. Allí se relaciona con los emigrados polacos 
y rusos. En 1893 participa en el Congreso de la 
Segunda Internacional; interviene en sus de· 
liberaciones. Contrae matrimonio con Gustav 
Lübeck, con el fin de obtener la ciudadanía 
alemana. En t 898. en Berlín, forma parte de la 
socialdemocracia. En noviembre de 1905, 
cuando se impone la tendencia de izquierda en 
el Congreso de Jena, ingresa a la redacción de 
Vorwarls, órgano oficial del partido. Viaja a 
Varsovia, para participar de las movilizacio­
nes populares contra el Zar, y en 1906 es arres· 
lada. Un año después es nombrada profesora 
de economía de la escuela partidaria en recm· 
plazo de Hilferding. A fines de 1912 publica su 
libro más conocido, La acumulación del capI­
tal, que despierta las más variadas críticas. Un 
año después, anle el peligro de guerra, pro­
nuncia un discurso pacifista en Frankfurt del 
Main. Esto le signific·a ser condenada a un año 
de cárcel. La pena es suspendida por la fragili­
dad de su salud. Rompe con los socialdemó­
cratas en t 9 14, cuando éstos apoyan la guerra. 

En el período que va de febrero de 1915 a 
noviembre de 1918, exceptuando cinco meses, 
es encarcelada. Mue"e a los 48 años de edad el 
15 de enero de 1919. 

Para Lenin, «a pesar de sus errores» había sido 
y seguía siendo un águila. Para Enriqueta Ro· 
land Holst tt'nía una fe mistica en las masas 
revolucionadas. Para Daniel Guerin la bús· 
queda de Rosa Luxemburg ha quedado inte­
rrumpida, en el plano de la teoría como en el 
de la práctica. Para Franz Mehring es la más 
brillante continuadora de Ma,·x. Para Trotsky 
su teoria de la espontaneidad fue un arma 
saludable contra el mohoso aparato del re· 
formismo. Para Paul Frólich las críticas del 
stalinismo contra ella es la expresión de una 
mentalidad burócrata de Estado y partido. 
Para Michel Colinet murió antes de poder 
comprobar hasta qué punto los errores que 
había denunciado proliferaron, hasta el punto 
de hacer de Rusia la sede de la contrarrcvolu· 
ción stalinista. Para Georg Lukacs compren· 
dió tempranamente, que la organización es 
mucho más una consecuencia que una condi· 
ción prt!via del proceso revolucionario. Para 
Gramsci la dirección política del proletariado 
y la espontaneidad de las masas no se contra· 
dicen. Finalmente. la stalinista Ruth Fischer, 
dice que su influencia es un bacilo de sífi· 
lis . • R. L. S. y H. A. R. 

"Cu.ndo m'. cr,c, " prol.,arlado ,n numero)' ,n concl.ncia, 
'anlo m.no •• ,¡u.tIIlc. qu, .e •• u.llluldo por un. "v.ngu.rdl . .. 
In.truld •... L. m •• a.' conv"rt,. por a.1 d,clrlO, 'n dlrlg'nt. y .u. 
'¡" •• ' no r •• ull.n olr. co •• qu,lo. ,¡ecutant' .. 'o.ln.trunwnIO' 
d •• u .ccl6n conscl,n18." (En l' 1010, Kart Ll8bkn,cht, s.oc:latl.~ 

a'.m'n .... In.do ,n B.rtln ,n 1919.) 
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